
Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Gloria al Padre 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.  
Como era en el principio, ahora y siempre,  
por los siglos de los siglos. Amén. 

Angel de mi guarda 
Ángel de mi guarda, dulce compañía,  
no me desampares ni de noche ni de día,  
ni en la hora de mi muerte. Amén. 

Padre nuestro 
Padre nuestro que estás en el cielo,  
santificado sea tu Nombre;  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos 
hoy nuestro pan de cada día;  
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden;  
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. Amén.

Ave María  
Dios te salve, María,  
llena eres de Gracia;  
el Señor es contigo.  
Bendita Tú eres  
entre todas las mujeres,  
y bendito es el fruto de tu vien-
tre, Jesús. Santa María, Madre de 
Dios,  
ruega por nosotros, pecadores,  
ahora y en la hora de nuestra 
muerte. Amén.

Oraciones Principales



Gloria 
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz 
a los hombres que ama el Señor. Por tu 
inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, 
te adoramos, te glorificamos, te damos 
gracias. Señor Dios, Rey Celestial, Dios 
Padre todopoderoso; Señor, Hijo único, 
Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, 
Hijo del Padre; tú que quitas el pecado del 
mundo, ten piedad de nosotros; tú que 
quitas el pecado del mundo, atiende nuestra 
súplica; tú que estás sentado a la derecha 
del Padre, ten piedad de nosotros; porque 
sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú 
Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo 
en la gloria de Dios Padre. Amén 

Credo 
Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador 
del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su 
único Hijo, Nuestro Señor, que fue concebido 
por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 
de Santa María Virgen, padeció bajo el 
poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 

muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió 
a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre Todopoderoso. Desde allí ha de venir a 
juzgar a los vivos y a los muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión 
de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén

Credo Niceno  Constantino 
Creo en un sólo Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 
visible y lo invisible. Creo en un sólo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios nacido del Padre 
antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que 
por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajo del cielo, y por obra del Espíritu 
Santo se encamó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado 
en tiempos de Poncio Pi lato; padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, según las 
Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con 
gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe 
una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. Creo en la Iglesia, que es una, 
santa, católica y apostólica. Confieso que hay un sólo Bautismo para el perdón de los 
pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén



Comunión espiritual 

¡Oh Jesús mio!, creo que estás presente en 
el Santísimo Sacramento. Te amo  
sobre todas las cosas, y deseo recibirte en 
mi alma. Ya que ahora no puedo  
hacerlo sacramentalmente, ven a lo  
menos espiritualmente a mi corazón. 
Como si ya hubieras venido, te abrazo y me 
uno en todo a Vos. No permitas, Señor, que 
jamás te abandone. Amén.

Jaculatorias para decirle  
a Jesús sacramentado

Señor mío y Dios mío  
Señor yo creo, te adoro y te amo,  
te pido perdón por los que no creen,  
no te adoran ni te aman.  
Jesús mío, que sea yo todo tuyo.  
Te amo, Jesús mío, te amo sobre todas las cosas,  
te amo más que a mi vida, mj Dios, mi amor y mj. todo.  
Jesús mío no permitas que jamás me separe de Ti.  
Jesús mío creo en Ti, espero en Ti y te amo, a Ti me entrego.

Alma de Cristo 
Alma de Cristo, santifícame.  
Cuerpo de Cristo, sálvame.  
Sangre de Cristo, embriágame.  
Agua del costado de Cristo, lávame. 
Pasión de Cristo, confórtame.  
¡Oh, buen Jesús!, óyeme.  
Dentro de tus llagas, escóndeme. No 
permjtas que me aparte de Ti. Del 
enemigo malo, defiéndeme.  
En la hora de mi muerte, llámame. Y 
mándame ir a Ti.  
Para que con tus santos te alabe.  
Por los siglos de los siglos. Amén



Yo Pecador 
Yo confieso ante Dios Todopoderoso y ante ustedes hermanos, que he pecado mucho de 
pensamiento, palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por 
eso ruego a Santa María, siempre Virgen, a los Ángeles y a los Santos y a ustedes he1ma-
nos, que intercedan por mí ante Dios Nuestro Señor. 

Acto de Contrición 
Señor mío, Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, Creador, Padre y Redentor mio, por ser 
Vos quién sois y porque os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón haberos 
ofendido; propongo firmemente nunca más pecar, apartarme de todas las ocasiones de 
ofenderos, confesarme y, cumplir la penitencia que me fuera impuesta. Os ofrezco, Señor, 
mi vida, obras y trabajos, en satisfacción de todos mis pecados, y, así como os suplico, así 
confio en vuestra bondad y misericordia infinita, que los perdonaréis, por los méritos de 
vuestra preciosísima sangre, pasión y muerte, y me daréis gracia para enmendarme, y 
perseverar en vuestro santo amor y servicio, hasta el fin de mi vida. Amén. 

Alabanzas de desagravio 
Bendito sea Dios.  
Bendito sea su santo Nombre  
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre.  
Bendito sea el nombre de Jesús.  
Bendito sea su Sagrado Corazón.  
Bendita sea su Preciosa Sangre.  
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.  
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador.  
Bendita sea la incomparable Madre de Dios, la Santísima Virgen María.  
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.  
Bendita sea su gloriosa Asunción.  
Bendito sea el nombre de Maria, Virgen y Madre.  
Bendito sea San José, su casto esposo.  
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 
V: Sea por siempre bendito y alabado.  
R: Jesús Sacramentado.



Oremos 
Infunde, Señor, tu Gracia en nuestros corazones, para que, los que hemos conocido, por 
el anuncio del Ángel, la Encarnación de tu Hijo Jesucristo, lleguemos, por los Méritos de 
su Pasión y su Cruz, a la gloria de la Resurrección. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Regina Caeli (en tiempo pascual)

- Reina del cielo alégrate; aleluya.
- Porque el Señor a quien has merecido llevar; aleluya
- Ha resucitado según su palabra; aleluya.
- Ruega al Señor por nosotros; aleluya.
- Gózate y alégrate, Virgen María; aleluya.
- Porque verdaderamente ha resucitado el Señor; aleluya

Salve Regína 
Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, 
dulzura y esperanza nuestra; Dios te salve. A ti clamamos 
los desterrados hijos de Eva; a ti suspiramos, gimiendo y 
llorando en este valle de lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada 
nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos; y 
después de este destierro, muéstranos a Jesús, fruto bendito 
de tu vientre. ¡Oh, clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen 
María! 
V: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios  
R: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas y 
gracias de Nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Ángelus
- El ángel del Señor anunció a María.
- Y concibió por obra y gracia del Espíritu Santo. 
Dios te salve, María ...
- He aquí la esclava del Señor.
- Hágase en mí según tu palabra. 
Dios te salve, María ...
- Y el Verbo de Dios se hizo carne.
- Y habitó entre nosotros. 
Dios te salve, María ...
- Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.
- Para que seamos dignos de alcanzar las promesas y gracias 
de Nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Oremos 
Oh Dios, que por la resurrección de tu Hijo, nuestro Señor 
Jesucristo, has llenado el mundo de alegria, concédenos, por 
intercesión de su Madre, la Virgen María, llegar a alcanzar 
los gozos eterno. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén



Bajo tu amparo 
Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de 
Dios; no deseches las súplicas que te dirigimos en 
nuestras necesidades; antes bien, líbranos siempre 
de todo peligro, ¡Oh Virgen gloriosa y bendita! 
Magnlficat 
Proclama mi alma la grandeza del Señor, se 
alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; porque ha 
mirado la humillación de su esclava. Desde ahora 
me felicitarán todas las generaciones, porque 
el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, y su misericordia llega a sus 
fieles de generación en generación. Él hace proezas 
con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
como lo había prometido a nuestros padres en favor de Abrahán y su descendencia por 
siempre. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Acordaos  
(Escrita por San Bernardo)
Acordaos, Oh piadosísima Virgen María, que 
jamás se ha oído decir que ninguno de los que 
han acudido a tu protección, implorando tu 
asistencia y reclamando tu socorro, haya sido 
abandonado de ti. Animado con esta confianza,  
a ti también acudo, Oh Madre, Virgen de las 
vírgenes, y aunque gimiendo bajo el peso de 
mis pecados, me atrevo a comparecer ante tu 
presencia soberana. No deseches mis humildes 
súplicas, Oh Madre del Verbo Divino, antes bien, 
escúchalas y acógelas benignamente. Amén. 

Ven, Espíritu Santo 
Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus 
fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor.
V. Envía Señor tu Espíritu y todas las cosas serán creadas
R. Y renovarás la faz de la tierra.

Oración
Oh Dios, que llenaste los corazones de tus fieles con la luz del Espíritu Santo; concédenos 
que, guiados por el mismo Espíritu, sintamos con rectitud y gocemos siempre de tu 
consuelo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.



¿Cómo rezar el Santo Rosario?

1. Haz la Señal de la cruz. 
Reza el Acto de contrición. Decir las 
intenciones de rosario.
2. Se nombra el primer misterio según el 
día, por ejemplo: 
“Primer Misterio de Gozo, La Encarna-
ción del Hijo 
de Dios”. Se piden los fiutos del misterio, 
se lee tma breve meditación o reflexión. 
Se rez.a tm Padrenuestro.
3. Se rez.an 10 Ave Maria
4. Se rez.a un Gloria, y la Oración de Fáti-
ma “Oh, Jesús Mío”
5.Repite los pasos 2, 3 y4 hasta completar 
los 5 misterios.
6. Rezar un Padrenuestro.
7.Rezar tres Ave Maria
8. Rezar tm Gloria
9.Para finalizar se reza una Salve.

Los Misterios del Santo Rosario

Misterios Gozosos (lunes y sábado)

1. La encamación del Hijo de Dios.
2. La visitación de Nuestra Señora a su prima Santa Isabel.
3. El nacimiento del Hijo de Dios.
4. La Presentación de Jesús en el templo.
5. El Niño Jesús perdido y hall ado en el templo.

Misterios Dolorosos (martes y viernes)

1. La Oración de Jesús en el Huerto.
2. La Flagelación del Señor.
3. La Coronación de espinas.
4. Jesús con la Cruz a cuestas camino del Calvario.
5. La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor.



Misterios Gloriosos (miércoles y domingo)

1. La Resurrección del Hijo de Dios.
2. La Ascensión del Señor a los Cielos.
3. La Venida del Espíritu Santo sobre los Apóstoles.
4. La Asunción de Nuestra Señora a los Cielos.
5. La Coronación de La Santísima Virgen 
como Reina de Cielos y Tierra.

Misterios Luminosos (jueves)

1. El Bautismo de Jesús en el Jordán.
2. La autorrevelación de Jesús en las bodas de Caná.
3. El anuncio del Reino de Dios invitando a la conversión.
4. La Transfiguración.
5. La Institución de la Eucaristía.

Oración después de cada misterio 

¡Oh Jesús mío!, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego del infierno, lleva a todas las 
almas al Cielo, y socorre especialmente a las más necesitadas de tu Divina Misericordia. 

Oremos 
Oh Dios, cuyo Hijo por medio de su vida, muerte y resurrección, nos otorgó los premios 
de la vida eterna, te rogamos que venerando humildemente los misterios del Rosario de la 
Santísima Virgen María, imitemos Lo que contienen y consigamos Lo que nos prometen. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.


